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H
ace más de 150 millones de años ciertos grupos de dinosaurios desarrollaron de 
manera independiente un elemento anatómico extraordinario: el plumaje. Algunas 
hipótesis apuntan a que inicialmente tal rasgo era un adorno surgido para mejorar la 
comunicación especialmente en el contexto del cortejo, pero posteriormente median-
te un proceso que los biólogos llaman “exaptación”1, acabó sirviendo también como 
eficaz aislante térmico y lo que es más asombroso, proporcionó sustentación en el 
aire y permitió el vuelo. Fue pues un invento evolutivo de triple uso. Esta historia 
guarda una interesante semejanza con nuestra propia historia.

	 Hace menos de un millón de años algunos 
grupos de primates homínidos dotados de una 
determinado cerebro y de un aparato fonador 
desarrollaron el lenguaje. Sin duda significó una 
revolución en la comunicación entre individuos 
y proporcionó los cimientos más sólidos para el 
establecimiento y el progreso de la cultura. Gracias al 
lenguaje pudimos transmitir aprendizajes complejos 
a la descendencia y fue posible mejorar la técnica de 
caza, combatir el frío con ropa o al calor de una hoguera, 
colonizar territorios lejanos, domesticar animales 
y vegetales, inventar la rueda, la fisión nuclear o el 
motor a reacción y poder volar más lejos, más alto y 
más veloz que cualquier plumífero. El lenguaje nos 
ha permitido incluso observarse a sí mismo y detectar, 
por ejemplo, que “lenguaje” y “plumaje” comparten 
sufijo2. Coincidencia que no debería sorprendernos 

dado que la sufijación es el proceso más extendido 
en las lenguas humanas para la formación de nuevas 
palabras. Pero el lenguaje guarda aún otra similitud 
menos ligera con el plumaje, su triple efecto. Una 
manera concisa de definir la cultura sería utilizando 
la expresión conceptualizada a partir de Aristóteles en 
verum, bonum et pulchrum3, la verdad, la bondad y la 
belleza, tres objetivos fundamentales del ser humano, 
perseguidos mediante la ciencia, la moral, y el arte. 
Tales disciplinas a pesar de configurar la esencia de 
nuestra condición como especie, pueden encontrarse 
ya bajo formas mucho más simples y toscas en otras 
especies animales. El gran milagro del lenguaje 
fue que, al mejorar sobremanera la comunicación, 
proporcionó un triple impulso a la cultura, en la 
ciencia, la moral y el arte, y nos alejó definitivamente 
del resto del reino animal. 

El cerebro es un órgano 
formado por miles de millones 
de neuronas que transmiten 

impulsos nerviosos basados en 
diferencias de potenciales 

eléctricos. Una parte importante 
de estos impulsos son, de algún 

modo, el correlato químico de 
palabras fluyendo de acá para allá 

a una velocidad y según un 
patrón inimaginable por ese 

mismo cerebro 
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El lenguaje en el arte

L
os machos humanos no poseen la espectacular 
cola del pavo real, ni la imponente cornamenta 
del ciervo, ni la brillante luz de la luciérnaga. 
Pero han desarrollado mecanismos 
alternativos para atraer e impresionar a las 

hembras y poder aparearse con ellas. Según algunas 
interpretaciones, originalmente el arte sería una 
forma de expresión destinada precisamente a mostrar 
el talento del artista como un reflejo de su capacidad 
reproductiva y reforzar así los ya conocidos atributos 
físicos de atracción sexual, las espaldas anchas, los 
glúteos prominentes o la voz grave, indicativos de 
virilidad. Quizás no somos bellos, pero tenemos 
capacidad para apreciar y para crear lo bello. Nacidos 
sin cola de pavo real, disponemos del arte para 
emularla. Y esta capacidad reflejaría la habilidad 
de desenvolverse en la vida, conseguir recursos, 
defender el territorio, hacer frente a las eventualidades 
y en definitiva incrementar las expectativas de 
supervivencia del clan familiar. Si es cierto que “más 
vale maña que fuerza”, la maña se demuestra con el 
arte, desde tiempos inmemoriales. De hecho, se han 
encontrado numerosas herramientas líticas talladas 
con gran esmero, que según parece nunca llegaron 
a utilizarse. Algunos bifaces incluso se fabricaron 
aprovechando piedras con fósiles de conchas. 
Quizás se trataba de las primeras joyas paleolíticas 
destinadas a conquistar el amor de una mujer. Bajo 
esta perspectiva las pinturas rupestres no tendrían el 
significado de cacería ritual que se les atribuye, sino 
que serían más bien exhibiciones de talento. El pintor 
que las ejecutó debió ser un verdadero portento, 
un auténtico macho alfa. La pintura y la escultura 
son, junto con la danza, tres formas de expresión 
artística que no se hallan ligadas al lenguaje. Pero 
tradicionalmente se distinguen cuatro artes más: la 
música, la literatura, la arquitectura y el cine, cuya 
vinculación con el lenguaje es diversa. 

Al escuchar una sinfonía de Beethoven, la guitarra de 
Paco de Lucía o cualquier percusión étnica podríamos 
pensar erróneamente que la música es independiente del 
lenguaje. Sin embargo olvidaríamos que la voz humana 
es en realidad nuestro principal instrumento musical.  

 
A pesar de que podemos utilizarla para producir 
sonidos con musicalidad (tararear), lo más habitual 
es hacerlo para cantar canciones que evidentemente 
tienen una letra, utilizan un lenguaje. Algunos estudios 
incluso van más allá y sugieren que la capacidad para 
el canto evolucionó paralela a la capacidad para el 
habla. Y lo que fue cierto para la especie también lo es 
para cada nuevo individuo. Sólo hay que observar la 
facilidad con la que los niños aprenden las canciones 
infantiles, prácticamente sin saber hablar, para darse 
cuenta que canto y habla van de la mano.

Por otro lado, la arquitectura guarda una relación 
menos evidente con el lenguaje. Se trata de una arte 
de aparición relativamente tardía, que de algún modo 
combina la ingeniería con la escultura, la pintura y 
otras disciplinas. Es demasiado sofisticada para poder 
llevarse a cabo sin el uso de un lenguaje complejo. 

El cine es básicamente la virtualización de nuestras 
vidas, como el lenguaje es omnipresente en ellas, 
también lo es en las pantallas.

Finalmente la literatura es sin lugar a dudas el 
arte lingüístico por antonomasia. Mucho antes de 
que apareciera la escritura, los relatos fantásticos, 
las historias épicas, y la poesía entretenían las 
largas noches o los ratos de ociosidad de nuestros 
antepasados. La literatura ha sido un terreno 
tremendamente fértil para la creatividad humana. 
Metáforas, metonimias, símiles, alegorías, parábolas, 
eufemismos, ironías, paradojas, antítesis, oxímorons, 
prosopeias, equívocos, antonomasias, lítotes, 
epímones, perífrasis o paráfrasis constituyen algunos 
de los recursos retóricos que nos han permitido jugar 
con el lenguaje y crear belleza. Una belleza para el 
deleite, pero también una belleza para la seducción. 
Pigmalión y Galatea, Tristán e Isolda, Romeo y 
Julieta, Cyrano de Bergerac o Don Juan Tenorio, son 
algunos de los muchísimos personajes de la literatura 
universal que dan vida a historias de amor. La poesía 
se dedica casi enteramente a él. Si efectivamente el 
arte es nuestra cola del pavo real, la literatura utiliza 
su pluma más grácil.

[Los humanos somos animales marcadamente curiosos y 
exploradores, cuando surgió el lenguaje dispusimos de la 
herramienta exploratoria más potente que la naturaleza ha 

proporcionado hasta el momento.]
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El lenguaje en la moral

L
a competitividad entre individuos es uno 
de los mecanismos fundamentales de la 
selección natural. Muchos organismos, desde 
copépodos hasta hipopótamos, compiten 
por los recursos y por aparearse. Como 

consecuencia es habitual que se produzcan conflictos. 
Sin embargo, como la vida no es suicida, sino que tiende 
a perpetuarse, estos conflictos rara vez se resuelven 
con la muerte de alguno de los contrincantes. Existen 
diversos mecanismos para atenuar la agresividad 
y evitar un desenlace fatal. Luchas ritualizadas y 
exhibiciones anteceden al contacto físico, y cuando 
éste se acaba produciendo, la retirada de una de las 
partes decide al vencedor. Los humanos no somos 
distintos. Tenemos un complejo código de conducta 
llamado moral4 que regula nuestras relaciones sociales 
y no sólo atenúa, en gran medida, nuestra agresividad 
natural sino que también fomenta la colaboración y el 
altruismo. Aunque la moral se adquiera mediante la 
educación, tanto explícita como tácita, la capacidad 
moral es un rasgo de nuestra conducta genéticamente 
determinado. Somos morales por naturaleza porque 
la moralidad es adaptativa y mejora la supervivencia. 
A lo largo de milenos la moral humana no sólo ha 
progresado en el fondo5 sino que también lo ha 
hecho en la forma. Inicialmente se debió basar en la 
expresión facial y en una especie de sexto sentido. 
Tenemos una treintena de músculos en la cara con 
los que podemos expresar tristeza, sorpresa, alegría, 
tranquilidad, miedo, enfado, atención, complicidad, 
indiferencia, o combinar sutilmente varias de estas 
expresiones. De este modo comunicamos el estado 
de ánimo y las intenciones propias y ajenas, y 
actuamos en consecuencia. Pero también tenemos 
una percepción difícil de definir, una especie de 
sexto sentido, con el que captamos el ánimo del 
prójimo. Esta percepción es especialmente empleada 
con bebés, demasiado pequeños para comunicarse 
satisfactoriamente mediante la expresión facial, o 
con animales con los que convivimos estrechamente, 
como el perro y el gato. Éstas, debieron ser las bases 
sobre las que se estructuró nuestra conducta moral 
durante miles de años hasta que apareció el lenguaje. 

Su irrupción transformó profundamente la moral 
proporcionando un medio mucho más versátil que los 
precedentes para resolver cualquier tipo de conflicto. 
Un vistazo a nuestras propias vidas nos revelará que 
diariamente tenemos decenas de conflictos, de índole 
diversa, con nuestros congéneres que raramente 
terminan a puñetazo limpio. Un empujón en la 
entrada del metro, el perro del vecino que se orina en 
nuestro portal, el olvido del cumpleaños de la pareja o 
cualquier discrepancia con el jefe, con un compañero 
de trabajo, o con un cliente se resuelven más o menos 
satisfactoriamente hablando, sin necesidad de utilizar 
la violencia física. El lenguaje es el medio por el 
que negociamos, acordamos, concedemos o nos 
imponemos ante cualquier conflicto. 

El lenguaje en la moral tiene dos características 
destacables. Por un lado es sólo parcialmente 
vinculante y se encuentra sujeto al engaño como 
otras manifestaciones de la naturaleza6. De ahí la 
coexistencia de expresiones antagónicas como “dar la 
palabra” y “del dicho al hecho hay un buen trecho”. 
Expresión, esta última, a la que habría que añadir 
“por esto está el derecho”, es decir, por eso hemos 
desarrollado un código legal, también fundamentado 
en el lenguaje, que refuerza al código moral y penaliza 
el engaño. 

Por otro lado el efecto diplomático del lenguaje no 
radica estrictamente en el significado del mensaje 
sino también en su forma. Algunos estudios indican 
que en determinadas situaciones es mucho más 
importante cómo se dicen las cosas (el tono) que qué 
se dice. Sin duda la prueba más clara de ello es la 
facilidad con la que se producen malentendidos en las 
comunicaciones carentes de tono como los correos 
electrónicos. 

Los lobos enseñan los colmillos como señal de 
amenaza, nosotros amenazamos verbalmente, por lo 
que hay quien piensa que “el hombre es un lobo para 
el hombre”7. En todo caso lo es más por gruñir que 
por morder.

[...la literatura es sin lugar a dudas el arte lingüístico por 
antonomasia. Mucho antes de que apareciera la escritura, los 

relatos fantásticos, las historias épicas, y la poesía entretenían las 
largas noches o los ratos de ociosidad de nuestros antepasados.]
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El lenguaje en la ciencia

N
adando, volando, andando o reptando la 
mayor parte de los animales se desplazan 
en su medio buscando alimento, pareja 
o cobijo. En principio una vez cubiertas 
estas necesidades vitales el animal 

debería dejar de desplazarse para no gastar energía 
innecesariamente. Sin embargo a partir de un cierto 
grado de complejidad cerebral los animales presentan 
un fuerte impulso explorador incluso teniendo las 
necesidades vitales satisfechas. De este modo adquieren 
y almacenan información de gran utilidad futura 
cuando el hambre, la reproducción o las inclemencias 
del medio arrecian. La anticipación disminuye la 
incerteza y mejora la eficacia biológica (fitness).  
 
Los humanos somos animales marcadamente curiosos 
y exploradores, cuando surgió el lenguaje dispusimos 
de la herramienta exploratoria más potente que la 
naturaleza ha proporcionado hasta el momento. 
Mediante el lenguaje no sólo creamos belleza y 
codificamos la moral, también estructuramos el 
pensamiento y exploramos el mundo físico e incluso 
simbólico. De hecho la capacidad de razonar se 
encuentra estrechamente ligada a la aparición del 
lenguaje y en ningún caso podemos entender el mundo 
si no es mediado por las palabras. Los niños ferales8, 
son tristes ejemplos de hasta qué punto estamos 
ligados al lenguaje. Abandonados por sus padres a 
una edad muy temprana fueron criados por alguna 
fiera y crecieron apartados de la sociedad. Cuando 
se les encontró no se consiguió nunca reinsertarlos 
plenamente ya que no habían aprendido a hablar y 
su cerebro no se habían desarrollado normalmente. 
Menos dramático pero igual de ilustrativo es el caso 
de los sordomudos de nacimiento. A pesar de que 
llegan a desarrollarse normalmente si reciben una 
estimulación y una educación adecuadas, muestran 
más dificultades incluso que los ciegos de nacimiento. 
De hecho el lenguaje pesa tanto que tradicionalmente 
ha sido uno de los elementos esenciales en los tests de 
inteligencia. 

El proceso de adquisición del lenguaje antaño fue 
probablemente análogo a como aún hoy lo realizan 
los niños. Igual que distinguimos el paleolítico del 
neolítico, la edad del bronce, de hierro, o la era digital 
en función del material predominantemente utilizado, 
también podríamos distinguir un “paleoléxico” de un 
“neoléxico”. La capacidad de razonamiento mejoró 
a medida que nos inventamos nuevas herramientas 
lingüísticas, más sutiles y precisas9. Pero el niño 
no sólo aprende porque amplía el vocabulario y 
las estructuras lingüísticas, sino porque observa y 
pregunta mucho. Estas son en realidad las bases 
de toda actividad científica. Si es cierto que los 
humanos somos primates neoténicos10, es decir, 
que conservamos rasgos infantiles (como la falta de 
pelo), en el esto adulto, los científicos, cuyo trabajo 
consiste en plantear preguntas e intentar responderlas, 
son profesionales doblemente neoténicos: glabros e 
inquisitivos. 

A pesar de que la ciencia se haya ido matematizando, 
su vehículo de transmisión principal siguen siendo las 
palabras, como se pone de manifiesto en la “lógica”, 
es decir la ciencia del razonamiento, cuya raíz griega 
es logos, que significa “palabra”, “razón”, “teoría”, 
“tratado” y que también se ha conservado como sufijo 
para designar infinidad de disciplinas científicas 
como la etimología, la geología, la biología o la 
paleontología. Y es precisamente la paleontología la 
disciplina que nos ha permitido explorar, descubrir, 
clasificar y nombrar a nuestro linaje. Diversas especies 
de homínidos se han bautizado con gentilicios del 
lugar donde se encontraron sus primeros fósiles. De 
la región de Afar, en Etiopía, surgió Australopithecus 
afarensis, de Heidelberg, en Alemania, Homo 
heidelbergensis, y del Valle del río Neander, también 
en Alemania, Homo neanderthalensis. Otros 
homínidos se bautizaron con adjetivos de sus rasgos 
más relevantes. Una especie físicamente corpulenta 
se llamó Australopithecus robustus, la que andaba 
claramente erguida fue Homo erectus, la que mostró 
abundante tecnología lítica y demostró tener destreza 
manual fue Homo habilis, y con indisimulada 
vanidad utilizamos el apelativo de “sabios” para 

[Gracias al lenguaje pudimos transmitir aprendizajes complejos a la 
descendencia y fue posible mejorar la técnica de caza, combatir el frío con 

ropa o al calor de una hoguera, colonizar territorios lejanos, domesticar 
animales y vegetales, inventar la rueda, la fisión nuclear o el motor a reacción y 

poder volar más lejos, más alto y más veloz que cualquier plumífero.]
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designar a nuestra propia especie, Homo sapiens.                                                                                          
Pero posiblemente somos sabios en la medida en 
la que tenemos un lenguaje, en la medida en la que 
amamos las palabras, por lo que tal vez deberíamos 
ser Homo philologus11. La filología es seguramente 
nuestro rasgo más genuino. Quizás por eso con 
sorprendente y precoz acierto la cita bíblica reza: “en 
el principio era el Verbo”12.
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Notas

1	  Estructura de un organismo que evoluciona 
originalmente para proporcionar adaptación a unas 
determinadas condiciones o que no es adaptativa (neutra), 
y una vez que se ha consolidado (generalmente, varios 
millones de años después) comienza a ser utilizada y 
perfeccionada en pos de una nueva finalidad, en ocasiones 
no relacionada en absoluto con su uso original.
2	  El sufijo -aje, procede del latín -aticus, que 
significa “conjunto o gran cantidad de”. 

3	  Son los tres vocablos principales que la filosofía 
clásica designa como trascendentales del ser. El tema fue 
retomado y ampliado por la filosofía escolástica de la 
mano de Felipe el Canciller (1236) y especialmente de 
Santo Tomás de Aquino (1252-1259). 

4	  El término “moral” procede del latín moralis, que a su 
vez deriva de mos, moris, “costumbre, estilo de vida”.

5  El rechazo creciente al sexismo, el clasismo y el 

racismo y el auge del ecologismo son prueba de ello. La  
Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948)  
marcó el hito más importante del progreso moral.
6	  La mímesis o imitación es relativamente frecuente. 
Algunas moscas, por ejemplo, han adoptado la coloración 
de las avispas para parecer peligrosas y ahuyentar así a los 
depredadores.
7	  Homo homini lupus es una locución latina del 
comediógrafo Plauto (254-184 a.C.) introducida en su obra 
Asinaria. Fue popularizada por el filósofo inglés Thomas 
Hobbes (1588-1679) en su obra Leviatán para referirse al 
egoísmo del comportamiento humano, en contraste con la 
convivencia que favorece la sociedad.
8	  El mito romano de Rómulo y Remo, o el personaje 
de Mowgli de El libro de la Selva (1894) del británico 
Rudyard Kipling tratan el tema de los niños ferales.
9	  Podemos incluso ir más allá e inventarnos palabras 
abstractas como “alma” o “materia” y posteriormente 
atribuirles existencia real en un proceso llamado 
“reificación”. Cuando algo tiene nombre ya existe.

10	  Según autores como Stephen Jay Gould o Desmond 
Morris, los humanos presentamos rasgos neoténicos en 
relación con los grandes simios. Por ejemplo, el cráneo 
redondeado y elevado, la cara proporcionalmente pequeña 
y el hocico no protuberante. Esta inmadurez también se da 
en el cerebro y es lo que nos permite seguir aprendiendo 
y adquiriendo nuevos hábitos durante toda o casi toda la 
vida.
11	  El prefijo griego -phílos significa “amigo” o 
“amante”. 
12	  La religión nació para religar, para cohesionar a 
las personas, pero en su día también religó los tres objeti-
vos básicos de la cultura: la verdad, la bondad y la belleza. 
Suministró las respuestas científico-metafísicas de “a 
dónde vamos” y “de dónde venimos”, proporcionó un 
código moral y estimuló determinados tipos de expresión 
artística. La mística está desligada del lenguaje, pero la 
teología y la liturgia son eminentemente lingüísticas.

Pere Renom
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